 = CONVERSIONES =
Lección 10
La Conversión del Carcelero de Filipos
ESCRITURA: Hechos 16:9-40.
PROPOSITO: Enseñar a mis alumnos que una persona puede ser salva en cualquier lugar y enseñarles los hechos detrás de la conversión del carcelero de Filipo.
PUNTO DE CONTACTO: Usted pudiera comenzar la lección del Domingo preguntándole a su clase de los extraños lugares y fuera de lo común en donde las personas que ellos conocen estaban cuando fueron conversos. Usted pudiera mencionar algunos lugares de la Biblia donde las personas estaban cuando ellos confiaron en Cristo como su Salvador – el eunuco etíope en el carruaje del desierto; Zaqueo en el árbol sicómoro; Saulo en el camino a Damasco; el ladrón en la cruz; Jacob en el desierto con su cabeza descansando sobre una pila de piedras; la mujer samaritana en el pozo cuando obtenía agua; el endemoniado de Gadara a la entrada del sepulcro.

INTRODUCCIÓN: Nuestra lección se centra alrededor de una ciudad en Europa llamada Filipos. Filipos era la ciudad principal de Macedonia del gran imperio griego. Fue nombrada en honor de Felipe II de Macedón quien fue el  padre de Alejandro el grande, líder del gran imperio griego. Fue en esta ciudad donde la decisiva batalla fue peleada la cual dio el control de Macedonia al gobierno romano en al año 42 AC. Filipos fue la primera ciudad Europea que tuvo el Evangelio de Jesucristo predicado a su gente. Las Escrituras mencionan algunas personas que residieron en Filipos en un tiempo u otro.
1. Lidia, la dueña de un negocio de ropa y la primera europea convertida, fue salva bajo la predicación de Pablo en esta ciudad. Hechos 16:14.

2. Epafrodito, un amado pastor y amigo de Pablo que le trajo regalos de la iglesia en Filipos a Pablo en la prisión romana, vivía allí. Filipenses 2:25-30; 4:18.

3. Evodia y Síntique, dos mujeres que fueron amonestadas por Pablo para que se llevaran bien una con la otra, vivieron allí. Filipenses 4:2.

4. Clemente, un pastor que había trabajado con Pablo en Filipos, también vivió allí.

5. Muchos otros no nombrados fieles amigos Cristianos de Pablo vivieron en Filipos. Filipenses 1:1; 4:3.

Nuestra lección para el domingo se centra alrededor del carcelero en la ciudad de Filipos que fue convertido en la cárcel como un resultado del ganar almas fielmente del apóstol Pablo. Consideremos los eventos que nos guían a la conversión de este hombre y su familia.
I. EL LLAMADO DE PABLO Y SUS COMPAÑEROS. Hechos 16:9,10. Una noche mientras en Troas, Pablo tuvo una visión de un hombre de Macedonia, que viniera y los ayudara. Quizá era este carcelero de Filipos a quién Pablo vio en esa visión, rogándole venir y hablarles acerca de Jesucristo. Recordémosles a nuestros alumnos y a nosotros mismos que hay cientos alrededor de nosotros que están clamando por ayuda, justamente como estaba este hombre de Macedonia.
II. LA CONTIENDA DE PABLO Y EL ESPIRITU SANTO POR LAS ALMAS DE HOMBRES Y MUJERES EN LA CIUDAD DE FILIPOS. Hechos 16:16-18. El diablo siempre pelea con aquellos que ganan a otros para Cristo. Pablo finalmente tuvo que molestarse y ordenarle al espíritu malo salir de la joven que lo había estado acosando. A veces, grandes hombres de Dios son acusados de ser muy severos y duros en sus métodos. Sin embargo, cuando alguna cosa tan importante como las almas de los hombres está en riesgo, uno debe olvidar la piedad y usar cualquier medio necesario para recobrar un alma del infierno. No olvidemos que estamos en guerra con el diablo y que esas batallas no son ganadas sin una vigorosa pelea.
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III. EL ENCARCELAMIENTO DE PABLO Y SILAS. Hechos 16:20-24. A veces aquellos que sirven al Señor son perseguidos por la causa de Cristo. Note que Pablo y Silas no fueron realmente golpeados y aprisionados por lo que ellos creían, pero por ganarse a la joven a Cristo. Estos hombres de Filipos fueron golpeados donde más les dolía, en sus bolsillos y fue por esta razón que persiguieron a Pablo y a Silas. El mundo y el diablo no les importa lo que ustedes creen, mientras ustedes no traten de cambiarlos. Así, los ganadores de almas pueden esperar persecución.
IV. el espiritu alegre de los hombres de dios. Hechos 16:25. Diferente a la mayoría de Cristianos bajo tales circunstancias, estos ganadores de almas golpeados y sacudidos oraban y cantaban himnos a Dios desde el calabozo de la prisión. ¡Que sorpresa esto debió haber sido para aquellos en la prisión! ¡Que extrañas personas llenas de fuego, son los ganadores de almas! Para aquellos que no son salvos y aquellos que están en una condición de resbalados, la actitud y vida de un ganador de almas lleno del Espíritu es de alguna manera extraña y no natural.
V. el desastre en la prision. Hechos 16:26. Aun las paredes de la prisión y la tierra debajo fueron afectadas por la respuesta de Pablo y Silas a la adversidad. El Señor causó un terremoto el cual soltó a todos los prisioneros, abrió todas las puertas y sacudió los mismos cimientos de la cárcel. Este fue el medio que el Señor usó para traer al carcelero, cara a cara con un ganador de almas. Supongan que Pablo y Silas hubieran estado centrados en sí mismos y perdido esta oportunidad de decir a este hombre acerca de Jesús. ¿Cuántas veces perdemos preciosas oportunidades que el Señor prepara para nosotros como ganadores de almas?
VI. la preocupacion del carcelero y de pablo y silas. Hechos 16:27-29. El carcelero tuvo que ser traído a una crisis donde él reconoció su necesidad de el Salvador. El terremoto y el posible escape de los presos fueron exactamente los ingredientes de la crisis que el carcelero necesitaba. Cuando usted tiene un área de pobreza, enfermedad, crimen, soledad, tragedia y problemas, usted encontrará personas en crisis y necesidad de un Salvador. Note también que Pablo y Silas estaban preocupados acerca de su salud física, así como la de su alma. Ojala que nosotros como estos hombres de Dios tengamos una preocupación genuina por aquellos en necesidad alrededor de nosotros.
VII. EL LLAMADO DEL CARCELERO. En Hechos 16:30, él dijo, “Señor, ¿qué debo hacer para ser salvo?” Si el hombre se estaba refiriendo a su vida física o su vida espiritual, yo no sé.  Sin embargo, Pablo se aprovechó de esta oportunidad para decirle como ser salvo eternamente. Si los hombres saben esto o no, ellos todavía necesitan ser salvos a través de la fe en Jesucristo y depende de ti y de mí el decirles. Usemos cada circunstancia, situación y conversación para decirles a las personas como ser salvas y estar seguras del Cielo.
VIII. LA CONVERSION DEL CARCELERO DE FILIPOS. Hechos 16:32-34. Si fue o no dentro de la misma cárcel donde él creyó no es seguro por la Escritura. Una cosa es segura. El escuchó lo que Pablo tuvo que decir y él junto con su familia confiaron en Cristo. Note que Pablo le dijo al principio que si él era salvo, su casa lo sería también (versículo 31). Esta es la razón que tal énfasis es puesto sobre los hombres y porqué los mensajes y los servicios son hechos para atraer a los hombres. Esta sería una buena oportunidad de llevarlos a través del plan de Salvación y preguntar si los miembros de su clase todos son salvos. Vaya a través del camino romano:
1. Todos somos pecadores. 
2. Todos merecemos el infierno.
3. Jesús pagó nuestro infierno en el Calvario. 
4. Simple fe en El como Salvador nos salva del infierno. 
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IX. LA CONFIRMACION PÚBLICA DE LA SALVACION DEL CARCELERO Y SU SINCERIDAD. Hechos 16:34. Inmediatamente que él y su familia creyeron en Jesucristo, todos ellos fueron bautizados. Ojala que tengamos sentido común y obediencia como lo tuvo esta familia. Ellos también hicieron amistad con aquellos a quienes una vez habían maltratado y lavaron las heridas que habían ayudado a infligir. Uno puede usualmente saber la sinceridad de una persona y su posición espiritual por su disposición.
CONCLUSIÓN: ¡Que extraño curso de eventos y que lugar raro para la conversión de un pecador! Con todo y eso, no está en nosotros escoger el tiempo o el lugar, pero estar preparados y disponibles todo el tiempo. Que el Señor nos ayude a mirar por aquellos que como el carcelero de Filipos, están buscando ayuda y necesitan al Señor.
